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JURAMENTOS DE PRINCIPES HEREDEROS EN MADRID
( 1561-1598)

Por María Cristina S ánchez Alonso

Entre las prerrogativas adquiridas p o r M adrid, al convertirse, en  1561, 
en capital del Reino, se encontraba la de ser escenario  de las b rillan tes  so­
lemnidades cortesanas. ;

Estas revistieron, ba jo  los m onarcas de la Casa de A ustria, un  esp lendor 
inusitado, debido, p o r un  lado, a la im plantación en la corte  españo la  de la 
etiqueta borgoñona, cerem onial rígido y solem ne, pero  a  la vez de enorm e 
fastuosidad, in troducido en España hacia 1548. Por o tra  p arte , la tendencia  
barroca —incipiente aún en el ú ltim o tercio  del siglo xvi, pero  desbo rdan te  
ya, en la centuria siguiente— tam bién influyó, de m anera notable, en la o rga­
nización y desarrollo de tales celebraciones.

Algunas tenían carácter em inentem ente público, como p o r e jem plo  la p ro ­
clamación de un  nuevo soberano, o las fastuosas recepciones de  re inas. En 
ellas, el Ayuntam iento m adrileño desem peñaba un  papel relevante, y, en defi­
nitiva, solían constitu ir un  lucido espectáculo en el que todo el pueblo  p a r ti­
cipaba.

Otros actos, po r el contrario , eran  de índole m enos p opu lar y m ás oficial; 
entre éstos se hallaban  los ju ram entos de príncipes herederos.

Nada menos que cuatro  veces fue necesario efec tuar esta  cerem onia, du- 
rante el reinado de Felipe II, debido en cada caso, com o es fácil suponer, a la 
muerte p rem atu ra  de los infantes llam ados a la sucesión.

Acerca del origen y significación de la m ism a, dice el h is to riad o r C abrera 
de Córdoba:

«... homenaje que dicen se hace porque de presente da nuevo derecho, y en lo 
venidero aprovecha para el pleito que se moviere sobre la sucesión, según se tenia 
en uso desde el año mil y doscientos y setenta y seis, en que juraron en las Cortes de
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Segovia al b ravo rey Don Sancho el cu a rto  co n tra  su sob rino  Don H ern an d o  p re ­
tendien te del reino; con que se han  evitado grandes rom pim ien tos y guerras  dcstos 
reinos apretados del vinculo y ju ram en to  que h icieron  a  los poseedores dellos» l .

Parece, pues, que en su origen tuvo por objeto asegurar la sucesión al 
trono del heredero legítimo, evitando las disputas que pudieran surgir a la 
muerte del monarca reinante.

En el transcurso de este acto el hijo primogénito del rey es reconocido 
como príncipe heredero por la nobleza, el clero y los procuradores de las vi­
llas y ciudades, reunidos en Cortes.

Con el paso de los siglos, superados ya los azarosos tiempos medievales, 
la ceremonia se mantuvo, conservando su primitivo carácter, bien patente en 
las fórmulas utilizadas y en su mismo desarrollo. Así, las dos partes esen­
ciales de que consta, el juramento y el homenaje, tienen una clara tradición 
que se remonta a los tiempos feudales.

La entronización de los Habsburgo no motivó cambios sustanciales en 
ella, pero sí la enriqueció, haciéndola aún más solemne y brillante, con la 
introducción de la nueva etiqueta.

En un texto manuscrito de principios del siglo x v i i , redactado con motivo 
del juramento del entonces futuro rey Felipe IV, ya se detalla el ceremonial 
con el que venían celebrándose estos acontecimintos 2.

En primer lugar, era necesario que el Rey convocara Cortes generales:

«Hacese siem pre es te  ju ram en to  en  las cortes generales destos re inos, q u an d o  el 
Rey las m anda convocar, son advertidas las ciudades que  tienen  vo to  en  ellas, que 
los P rocuradores que enviaren tra igan  p o d er especial p a ra  hacelle.»

Después, dispone el día que ha de celebrarse, y designa al prelado que ha 
de tomar el jurameno, nombramiento que suele recaer en el Arzobispo de 
Toledo.

Capítulo importante constituye el adorno y disposición de la iglesia o ca­
pilla donde ha de efectuarse el acto, puesto que debe tener lugar en recinto 
sagrado. El carácter de esta ceremonia, al igual que la mayoría de las cor­
tesanas, es predominantemente religioso.

1 Cabrera de Córdoba, L u is : H istoria de Felipe Segundo, R ey  de E spaña. M adrid . Riva- 
deneyra, 1876, tom o I, pág. 288.

2 Anónimo: Orden que se tiene en el ju rar  los Principes de estos R eynos y  de las A s tu ­
rias: Como se hizo en el so lem ne ju ram en to  del Principe don  fe lipe  quarto , en  el Real 
m onesterio (sic) de san Jheronim o de M adrid, dom ingo  13 de henero  de 1608. L e tra  del 
siglo xvn . 4 fols. (Ac. de la H istoria: Col. C isneros, F-22, fo ls. 47r-50v).
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En medio, frente al altar mayor, se levanta un estrado. A la derecha, del 
lado de la Epístola, se sitúa la Cortina de Su Majestad, con los asientos des­
tinados al Rey, el Príncipe y demás miembros de la familia real. En el cen­
tro, se instala un reclinatorio o sitial, sobre el que se disponen la Cruz y el 
Libro de los Evangelios. Al pie, se distribuyen los bancos destinados a los 
embajadores, grandes, prelados, nobles, caballeros, procuradores de Cortes 
y todos aquellos que han de intervenir o que son simples invitados. El lugar 
que ha de ocupar cada cual está rigurosamente señalado por la etiqueta y es 
escrupulosamente observado.

El acto da comienzo con una solemne misa de pontifical, oficiada por el 
Arzobispo de Toledo, al final de la cual, el Prelado se reviste de capa y mitra 
y toma asiento ante el sitial, donde se hallan la Cruz y los Evangelios. Enton­
ces da principio la ceremonia propiamente dicha. Uno de los reyes de armas 
se adelanta y hace el solemne llamamiento a los presentes:

«Oyd, oyd, oyd  la  e s c r i tu ra  que  a q u i os s e ra  le íd a  d e  ju ra m e n to  y  p le ito  h o m e ­
naje , o b ed ienc ia  y  fid e lid ad  q u e  oy p re s ta n  y  h acen .—L uego  n o m b ra  la s  p e rs o n a s  
Reales q u e  se  h a lla n  p re se n te s  p a ra  ju r a r ,  q u e  so n  lo s in fa n te s  e  Y n fa n ta s , d icho  
esto  p rosigue .—los P re lados, G randes, y  C aballe ro s , y  p ro c u ra d o re s , q u e  a q u i e s tá n  
ju n to s  p o r  m a n d a d o  de el Rei n u e s tro  se ñ o r a l S e ren iss im o  p r in c ip e  y  m u i e sc la ­
rec ido  N h ijo  p rim o g én ito  de su  M agestad  p o r  P rin c ip e  d e s to s  R e in o s  d u r a n te  su s  
dias b ien  a v e n tu rad o s , y  después p o r  R ey y se ñ o r  n a tu ra l.»

Entonces, el oidor más antiguo del Consejo de Castilla, se adelanta y lee 
la escritura de juramento:

«... cu ia  su s ta n c ia  es que  los p rese n tes  u n á n im e s  y c o n fo rm e s  le  j u r a n  p o r  P r in ­
cipe d esto s  R einos, y  de to d o s los u n id o s e in c o rp o ra d o s  c o n  e llo s, m ie n tr a s  v iv ie re  
su  p a d re , y  d esp u és de  s u  v ida  p o r  su  R ey y  se ñ o r  n a tu ra l ,  q u e  e s te  ju r a m e n to  le  
hacen  l ib re m e n te  d e  su  ag rad ab le  y  e sp o n ta n e a  l ib e r ta d  s in  s e r  fo rz a d o s  n i in d u ­
cidos, y  le g u a rd a rá n  lea lta d  y fed ilidad  (sic) com o a  su  s o b e ra n o  s e ñ o r  y  le  d a n  
la  obed ienc ia  com o  b u en o s  vasallos y  su b d ito s , en  la  fo rm a  y m a n e ra  q u e  so n  o b li­
gados, y lo  h a n  hech o  y  cum plido  su s  a n te p a sad o s  y  asi g u a rd a ra n  s u  h o n ra  y s e r ­
vicio.—so p e ñ a  d e  p e r ju ro s , y  de in c u r r ir  en  c a sso  de  a leve e  in fa m ia , h a c ie n d o  
p le ito  h o m en a je  en  m an o s  de  N  que  e s ta  p re se n te .—Q ue g u a rd a ra n  to d o  lo  s u s o d i­
cho y  n o  irá n  n i v e n d rá n  c o n tra  ello, d ire c ta  n i in d ire c ta  en  t ie m p o  a lg u n o , p o r  
n in g u n a  c a u sa  n i r ra z o n  (sic ) so p e n a  de  in c u r r ir  lo  c o n tra r io  h a c ie n d o  en  la s  
p enas  q u e  caen  e  in c u rre n  los q u e  v ienen  c o n tra  su  ju ra m e n to  y  p le ito  h o m en a je .»

Seguidamente, los presentes son llamados uno por uno al estrado, para 
realizar el juramento y el homenaje. Nuevamente la etiqueta señala el orden 
a seguir. En primer lugar los miembros de la familia real, infantes o infan­
tas de Castilla; después van aproximándose los prelados, grandes, títulos, ca-
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bañeros, e hijos de grandes y los procuradores de Cortes, «y pasan entre To­
ledo y Burgos las competencias ordinarias sobre jurar primero». Finalmente 
lo hacen los mayordomos del Rey, el mayordomo mayor y el conde de Oro- 
pesa, portador del estoque. Juran por último, el noble que ha tomado el plei­
to homenaje, a quien a su vez, se lo recibe el conde de Oropesa u otro cual­
quiera designado por el monarca, y el Prelado ante quien se hizo el juramento, 
ocupando su lugar, para ello, el obispo más antiguo de los presentes.

Uno por uno, se arrodillan ante el Arzobispo de Toledo, y poniendo la 
mano derecha sobre la Cruz y los Evangelios, escuchan la fórmula del jura­
mento leída por el prelado: «Juráis de guardar y cumplir todo lo contenido 
en la escritura que aquí se ha leído, así Dios os ayude, y estos santos Evan­
gelios.» El aludido responde: «Así lo juro, y Amén.»

Después se acerca al Grande designado por el Rey para recibir el home­
naje, y arrodillado ante él, mete sus manos entre las de aquél mientras escu­
cha estas palabras solemnes: «Que hacéis pleito homenajo, una, dos y tres 
veces; una, dos y tres veces; una, dos y tres veces, según fuero de España de 
guardar y cumplir lo que en esta escritura se ha leydo. Respondiendo al fi­
nal: Así lo juro y Amén.»

Luego que todos los presentes han efectuado esta doble ceremonia, un 
Secretario de Cámara se dirige al Rey en estos términos:

«Acepta V. M. el ju ram en to  que han hecho las personas Reales N.N. y los ju r a ­
m entos que los Prelados, G randes, T ítu los, Cavalleros, P rocu rado res  de C ortes p o r  
los poderes de sus Reinos han  hecho de el Serenissim o P rincipe N. d u ra n te  los 
felicissim os dias de V. M. y después dellos p o r Rey, verdadero , y p ro p ie ta r io  seño r 
de estos Reinos, y ju ra  que los guardará , cum plirá  y h a rá  g u a rd a r  y c u m p lir  todos 
sus privilegios, fueros y costum bres an tiguas, y m anda lo de p o r  tes tim on io  a  todas 
las ciudades, villas y lugares que lo p id ieren . E l Rey responde, asi lo acep to , ju ro  
y m ando.»

Con esto se da por terminado el acto, retirándose los reyes y sus acompa­
ñantes a sus aposentos. Unicamente resta que el Rey envíe «algunas perso­
nas a rrecibir este mismo juramento y pleito homenaje a los Prelados, Gran­
des, Títulos y Cavalleros que han estado ausentes y están en costumbre de 
que se les rreciba».

El Secretario de Cortes redacta un documento a modo de certificado, en 
el cual se incluye una relación completa y detallada de la ceremonia, y los 
nombres de los testigos de la misma, así como las firmas del propio secreta­
rio y de los escribanos de Cortes.

En la Biblioteca Nacional se conservan sendas copias, realizadas en el si­
glo xviii bajo la dirección del Padre Burriel, de los certificados de los jura-
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mentos de los tres príncipes,. Fernando, Diego y Felipe, hijos de Felipe II 
jurados sucesivamente por príncipes herederos en 1563, 1580 y 1584, respec­
tivamente 3. Seguramente estas relaciones oficiales de la ceremonia sirvie­
ron como base para confeccionar los demás relatos de la misma. Otros, sin 
embargo, parecen obra de testigos presenciales, y aportan datos nuevos e in­
teresantes.

*  *  *

Ya antes del establecimiento definitivo de la Corte, Madrid había sido 
escenario de esta celebración. Concretamente, el juramento de Felipe II tuvo 
lugar en el Monasterio de San Jerónimo el 19 de abril d 1528, siendo el Prín­
cipe de edad de diez meses y veintiún días 4. Don Carlos, sin embargo, fue 
jurado en Toledo 5, poco antes del traslado definitivo a Madrid, donde en 
adelante se celebrarán estos actos.

El 31 de mayo de 1573 tuvo lugar el juramento del príncipe don Fer­
nando, hijo primogénito de Felipe II y de su cuarta esposa la reina Ana de 
Austria. Contaba el príncipe casi año y medio. La ceremonia se realizó en 
la iglesia del Convento de San Jerónimo, espléndidamente engalanada.

El Rey se encontraba en el Monasterio desde dos días antes. Su hermana, 
la Princesa de Portugal, que juraría a su sobrino como Infanta de Castilla, 
llegó el día anterior «por andar indispuesta y flaca» 6; lo que fue causa de 
que no pudiera asistir a la misa de pontifical, ocupando su lugar al dar co­
mienzo el acto propiamente dicho 7.

La Reina, por su parte, llegó a San Jerónimo en la mañana del mismo 
día, acompañada de la marquesa de Berlanga, su camarera mayor, sus dos 
hermanos los príncipes Alberto y Wenceslao, y un largo y brillante séquito, 
descrito con todo detalle en el códice de la Academia de la Historia; dice 
del atavío de la soberana el anónimo autor:

« ...v e s tid a  u n a  sa lla  e n te ra  de te la  de p la ta  g u a rn e c id a  co n  tre s  fax as  de  b o rd a -  
d u ra  de o ro  y  p la ta  d e  c a n u tillo  de  u n a  la b o r  d e  b a s tú n  y  ju b ó n  de  ra s o  b la n c o  
b o rd ad o  to d o  de lo  m ism o . Un to ca d o  de  r ru b ie s  (sic ) y  d iam an tes .»

3 Anónim os: Ju ra m e n to  del P rincipe  de A stu ria s  D on F e m a n d o .—J u ra m e n to  del P rincipe  
de A sturias D on Diego.— J u ra m e n to  del P rincipe  D on Felipe, d e sp u és  R ey . C opias h e c h as , 
bajo  la d irección  del P a d re  B u rr ie l en  el s. x v m , del o r ig in a l q u e  se e n c u e n tra  en  T o ledo  
(ejem plares de la  B ib lio teca  N acional: m s. 13.125, fo ls. 18r-54r).

4 Q uintana , JmtÓNiMO de la : H isto r ia  de la a n tigüedad , nob leza  y  grandeza  de la V illa
de M adrid, escrita  p o r  el L icenciado  ------, año 1629. M ad rid . A rtes G rá ficas  M u n ic ip a les ,
1954, p á g . 808.

5 Cabrera de Córdoba, L.: Op. cit., to m o  I , p á g . 288.
0 Ju ram en to  del P rincipe  F ernando. C opia c it.
7 A nónim o : R elación  de lo que  paso  en  el ju ra m e n to  de l P rincipe  D on F ern a n d o ... M a ­

nuscrito . L e tra  del sig lo  xvi. 4 fo ls. (A cadem ia d e  la  H is to r ia : Col. J e su ita s , to m o  105, n ú ­
m ero 70).
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Salió su esposo a recibirla a la puerta del Monasterio y ambos hicieron 
su entrada solemne en la Iglesia. Eran aproximadamente las ocho de la ma­
ñana 8. Una vez celebrada la misa de pontifical, los procuradores, caballeros 
mayorazgos y de título, grandes y prelados, se dirigieron a los aposentos rea­
les en busca del príncipe, que fue llevado en brazos por el duque de Segorbe, 
dada su corta edad, y «sentado en un carretoncillo de plata a manera de los 
en que crían los niños» 9, delante de su padre.

El Obispo de Segovia, don Diego de Covarrubias, Presidente del Consejo 
Real, había sido designado en esta ocasión para tomar el juramento; y don 
Diego Hurtado de Mendoza, duque de Francavila y príncipe de Mélito, reci­
bió el homenaje.

Las Infantas Isabel y Catalina presenciaron la ceremonia desde una ven­
tana que daba al oratoria10.

El pequeño príncipe estaba aún convaleciente de unas tercianas, y por 
esta razón, y sin duda también debido a sus pocos años, empezó a sentirse 
molesto e inquieto en su asiento, apenas comenzado el acto. Fue preciso 
interrumpirlo unos momentos para que la marquesa de Berlanga le cogiera 
en brazos; de este modo, sentada en una almohada, permaneció con él él 
resto de la ceremonia X1.

Jerónimo de la Quintana comenta a propósito de esto:

«Durmióse el Principe mientras se hizo la solemnidad del juram ento, en brazos 
de la marquesa de Berlanga hasta que la música de la capilla le despertó cantando 
el Te Deum Laudam us; de cuyo sueño no faltó quien pronosticó que no habría 
de gozar del Reino» 12.

Desgraciadamente tal pronóstico estaba llamado a cumplirse. La ceremo­
nia se desarrolló con toda normalidad y acabó a las dos de la tarde. A esa 
hora los reyes, acompañados de los príncipes y de su séquito, así como del 
duque de Segorbe, que nuevamente llevaba al heredero en brazos, ¿bando- 
naron la iglesia y se dirigieron a ias habitaciones reales del Monasterio, donde 
«comieron todos a una mesa»X3. Aquella misma tarde regresó la Reina a 
palacio. Al día siguiente el Príncipe fue conducido a las Descalzas Reales, 
quizá por su tía, la Princesa de Portugal. El monarca regresó al Alcázar dos 
fechas más tarde.

*  *  *

8 Idem.
9 Idem.

10 Idem. _ , n  .
11 Juramento del P fin á P e¿ % Z  C° pm Clt‘

X3 Manuscrito de^fa tcJemÍa de la HÍSt° ria c it‘
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«Cumplióse el pronóstico del Duque de Segorbe, que viendo al principe Fem ando 
dorm ido cuando le ju raron , como queda dicho, dijo  "Mal sueño en tal ocasión. No 
reinareis’’» M.

Así comenta el cronista de Madrid, Jerónimo de la Quintana, la muerte 
del joven heredero de la corona, acaecida cuando apenas contaba los siete 
años de edad.

El 1 de marzo de 1580, se celebraba el juramento del príncipe Diego Fé­
lix, tercero de los hijos de Felipe II y Ana de Austria, ya que el segundo, 
Carlos Lorenzo, había muerto en 1575, contando once meses.

Esta vez la ceremonia se realizó en Capilla de Palacio, ya que la Reina 
aún no se hallaba restablecida del alumbramiento del quinto de sus hijos, 
la infanta María, y también por hallarse la Corte de luto a causa de la muer­
te de don Enrique de Portugalls.

El príncipe, que contaba cinco años de edad, hizo su entrada en la Ca­
pilla de la mano de sus dos hermanas mayores, las infantas Isabel Clara Eu­
genia y Catalina Micaela, hijas de Isabel de Valois, que en esta ocasión no 
iban a ser simples espectadoras, ya que tomarían parte en el acto, jurando 
a su hermano.

El juramento lo recibió, en esta ocasión, el Arzobispo de Toledo, don Gas­
par de Quiroga, haciéndose el homenaje en manos del marqués de Aguilar, 
don Luis Fernández Manrique. Y sin otra particularidad, la ceremonia se ce­
lebró conforme a la etiqueta acostumbrada.

Pero tampoco fue ésta la última de las celebraciones de este tipo en el 
reinado de Felipe II, pues el pequeño príncipe don Diego murió dos años 
después de ser jurado heredero. Es ésta sin duda una etapa marcada por los 
contrastes en la vida del Rey Prudente: a los éxitos políticos —anexión del 
Reino de Portugal en 1581— se oponen las desgracias familiares. En 1580 
muere Ana de Austria, dejando al Rey viudo por cuarta vez; en 1582, unas 
viruelas acabaron con la vida del heredero del trono, y unos meses después 
moría también la infantita María.

De su matrimonio con Ana de Austria sólo quedaba al Rey un hijo varón, 
el príncipe Felipe, futuro rey Felipe III, que sería jurado en Madrid el 11 
de noviembre de 1584.

Nuevamente será el Convento de San Jerónimo el Real, escenario de la 
ceremonia, que se halla descrita con todo lujo de detalles en un manuscrito 4 *

i4 Quintana, J-: Op. cit-, pág. 830.
is Juramento del Principe de Asturias Don Diego. C opia cit.
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de la época 16. Por él sabemos que estando el Rey en el Palacio del Pardo, 
hacia el 15 de octubre, decidió la fecha y el lugar de la celebración, orde­
nando que inmediatamente dieran comienzo los preparativos. El 6 de noviem­
bre regresó a la Corte, haciendo alto en el Monasterio, con el fin de visitar 
a su hermana, la Emperatriz María. Esta, de regreso en España, aguardaba 
aquí a que estuvieran dispuestos los aposentos, que en el Convento de las 
Descalzas, había solicitado y que ocuparía hasta su m uerte, acaecida recién 
comenzado el siglo xvn.

La víspera del día señalado, el príncipe Felipe y su séquito, escoltados por 
la guardia española y tudesca, se dirigieron a San Jerónimo. Acompañaban 
a su alteza, que a la sazón tenía seis años de edad, su aya, doña Ana de Men­
doza, y los conde de Barajas y Uceda; le dio la bienvenida su tía la Em peratriz.

Naturalmente, los madrileños no se perdieron el paso del brillante cortejo 
por las calles de la Villa, que aparecían repletas de gentes deseosas de pre­
senciarlo.

Pasada una hora, don Felipe se encamina hacia el lugar «de secreto en un 
coche», acompañado por el marqués de Denia y don Alonso de Zúñiga.

A la mañana siguiente, llegan al Monasterio las infantas Isabel y Catalina 
con sus damas. Inmediatamente se dirigen a las habitaciones reales, de don­
de, poco antes de las diez, sale el soberano acompañado de sus hijos, precedi­
do de los reyes de armas y maceros y seguido de los mayordomos y gentiles- 
hombres. En el claustro les aguardan los grandes, títulos, caballeros y procu­
radores, que se unen a la comitiva. Todos juntos hacen su entrada solemne 
en la iglesia, ocupando cada uno el asiento que le ha sido señalado previa­
mente.

Da comienzo entonces la misa de pontifical, cantada por la capilla caste­
llana y flamenca, y oficiada por el Arzobispo de Toledo. También en esta 
ocasión recayó en el Cardenal Quiroga el honor de tom ar el juram ento . Del 
mismo modo, el marqués de A gujar al ser designado para recib ir el hom e­
naje, fue distinguido por segunda vez consecutiva.

Pero antes de iniciarse el acto de juram ento, el príncipe recibió el sacra­
mento de la Confirmación. Actuó como padrino el Cardenal Granvela, que 
ocupaba asiento destacado en el estrado, al lado del Evangelio.

En este momento, la Em peratriz María, que había oído la misa desde una 
ventana situada sobre el altar mayor, bajó a ocupar su puesto jun to  a los

16 Anónimo: Relación del Juramento del Principe nuestro señor don felipe tergero de 
este nombre... Letra del siglo xvii. 14 hs. (Ac. de la Historia: Col. Cisneros, F-18, folios 
180v-194r).
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demás m iem bros de la fam ilia real, ya que iba a ju ra r  a su sobrino  como 
infanta de Castilla. El propio Rey, su herm ano, le acom pañó h asta  la cortina, 
cediéndole su asiento.

El resto de la cerem onia se desarrolló  norm alm ente, term inando  hacia las 
tres de la tarde. Después de com er, el príncipe y las in fan tas reg resaron  
a Palacio, haciéndolo su padre m edia hora  m ás tarde.

A P E N D I C E

1,_«Juramento del Principe don femando hijo de Phelippe 2.°» Letra del s. xvi. 2 folios
(B. Nacional: mss. 11.773, fols. 568v-569r).

«Dies mey sicut vmbra declinaverunt, en la yglesia de san Gerónimo de Madrid primero 
dia de mayo de 1573 en presencia de los Catholicos Rey don Phelippe de España y doña 
Ana su muger fue jurado por Principe heredero destos Reynos don femando su primogé­
nito hijo el qual fue llevado el dia antes a san Gerónimo y luego otro dia siguiente por 
la mañana fue la Reyna doña Ana acompañada de todos los Señores y gente principal que 
en la corte havia a san Gerónimo en el qual esperava el Rey su marido y el salió al patio 
entraron juntos por la Puerta Principal de la yglesia adonde oyeron misa Pontifical que 
dijo don diego de Covarrubias obispo de Segovia su Presidente del Consejo Real después 
de la qual todos los señores y Procuradores del Reyno que presentes estavan subieron 
a hacer al Principe don Femando el qual trujo (sic) en brazos el duque de Segorbe y de 
Cardona y puesto, debajo de la cortina de sus padres a la mano derecha del Altar mayor 
vn Rey de Armas en alta voz dijo Oyd, oyd, oyd lo que aqui se os dirá lo qual fue en 
sustancia que su magestad mandava fuese jurado su hijo por Principe heredero destos 
Reynos después de sus dias don Fernando su primo genito hijo que presente estava y asi 
empegaron los Obispos y Perlados (sic) que presentes estavan y luego los grandes y señores 
que fueron el conde estable el duque del Infantado y el duque de maqueda y el marques de 
Villena el duque de Pastrana el marques de Viana el conde de fuensalida el conde de Chin­
chón el marques de las Navas el marques de Villanueva del Rio el conde de santistevan el 
marques de Aguilar el Prior de san Juan don Antonio de Toledo el marques de denia el 
duque de francavila el conde de coruña el conde de castañeda y otros grandes y señores y 
hijos suyos primogénitos y luego los Procuradores del Reyno el qual juramento se hacia en 
vna cruz puesta sobre vnos ebangelios que delante de si tenia puesto sobre vn sitial don 
diego de covarrubias Obispo de Segovia Vestido de Pontifical el qual decía vos fulano 
juráis a dios y a esta cruz y estos ebangelios en que corporalmente teneis puestas 
vustras manos de tener por vuestro Rey natural después de los largos dias del Rey don 
Phelippe nuestro señor a su primogénito hijo el Principe don femando que presente esta 
y decían si juro si ansi lo hicieredes haréis lo que debeis y no lo haciendo dios os lo 
demande mal y caramente después de este juramento se hacia Pleyto omenaje en manos 
de don diego hurtado de mendoza duque de francavila y luego Vesaban la mano al Prin­
cipe y a sus Padres y la primer persona que hizo esta zerimonia fue la Princesa de Por­
tugal su tia como Infanta de castilla tenia al Principe en brazos la marquesa de Berlanga 
Madre del Conde estable de castilla camarera mayor de la Reyna nuestra Señora.»
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2.—«Relación de la manera y el proceder del Juramento de el principe don diego primero  
deste nombre hijo del Rey don felipe nuestro señor y de la Reyna doñana de austria 
nuestra señora al qual Juraron por señor y ligitimo (sic) Heredero, des tos Reynos en 
la villa de madrid a primero dia de margo de mili y quinientos y ochenta años. En la 
manera siguiente».—Manuscrito, 2 hs. (Academia de la Historia: Col. de Jesuítas. To­
mo 72, n.° 54).

«Salió su magestad del Rey y Reyna y principe e ynfantas con el principe cardenal a 
vn (sic) sala grande que dicen del sarao, donde estavan esperando los siguientes grandes, 
que alli se hallaron y señores de titulo y otros caballeros particulares que son de los 
ricos hombres que dicen del Reyno, y después, que asi mismo Juraran, por particular 
previlegio y todos los procuradores del Reyno, y después de aver hecho acatam iento a las 
personas Reales, salieron delante por vna puerta pequeña que de la sala entra en la 
Real capilla, los procuradores del Reyno, y en seguimiento, señores de titulo, y particu­
lares caballeros y luego los señores grandes, y en seguimiento, los Mayordomos de Rey 
y Reyna, con sus bastones en las manos que usan traer, luego dos Reyes de arm as con 
las ynsinias (sic) Reales, y en seguimiento dos maceros con sus magas a los hombros, 
luego las ynfantas doña ysabel, y doña catalina Vestidas de Raso blanco con cierta guar­
nición A la Redonda, bordada, de oro, en medio asido de las manos, trayan Al principe, 
Vestido de Raso encarnado capotillo sin mangas y caigas acuchilladas guarnición a la 
Redonda vordado casi al lado yva el conde de oropesa Con un estoque desnudo, al hom­
bro y en seguimiento yva el Rey y Reyna la Reyna llevava saya grande de terciopelo 
negro, en cuerpo Aderegada, con puntas de oro, llevavanle la falda, yva un poco mas 
adelante El Cardenal hermano de la Reyna, detras de la Reyna yva en cuerpo la duquesa 
de brancuy (...) asi por esta orden fueron, hasta en trar en la dicha capilla, donde estava 
la Cortina de brocado debajo de la qual se metieron y sentaron Rey y Reyna, principe 
e ynfantas y principe cardenal, a esta sagon estava, el Cardenal de toledo Vestido de 
pontifical (sic), en el altar para decir la misa, y diácono sudiacono y otros tres capellanes 
con capas todos de brocado y asi se dixo la misa con mucha solemnidad y quitaron el 
puntifical (sic) al Cardenal de toledo, y le pusieron vna capa de brocado y se hinco de 
Rodillas delante el altar, y dijo ciertas oraciones a que el coro. Respondía, acabado esto 
se sentó el dicho cardenal en vna silla de brocado, arrim ada al altar, puesta la capa de 
brocado y vna m itra de lo mismo y vn sitial encima del qual estava, vn libro avierto 
de los quatro evangelios, y en medio del libro vna cruz y estando asi todos sosegados, 
saco vn Rey de armas vn papel y en voz alta dijo oid, oid, oid, sea notorio a todos per­
lados grandes y señores, y procuradores de todo el Reyno, como aqui esta el esclarecido 
principe don diego hijo del Rey don filipe (sic), y de doñana (sic), daustria, a quien aveis 
de Jurar por principe y otras palabras, deste proposito que con brevedad propuso luego 
el Licenciado fuenmayor del consejo y camara de su m agestad m as antiguo en pie y sin 
gorra, saco vn papel y enpego perlados (sic) grandes y señores y procuradores destos 
Reynos, y todos los demas que aqui estáis para Ju rar, al esclarecido principe, don diego 
por principe destos Reynos durante los Vienaventurados y largos años del Rey don fili­
pe (sic), nuestro señor, y después mismo aveis de haber pleyto m enaje (sic) en manos 
del marques de aguilar, caballero, hombre, hijo de algo y asi Jurareis a dios, y a los 
santos Evangelios y a vna cruz (dibujo de una cruz en el original) donde pom eis (sic)
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buestras manos, que rrecibis (sic) por principe, al principe don diego du ran te  los felici- 
cisimos (sic) dias del Rey don felipe, nuestro  señor y después p o r Rey y señor destos 
reynos si asi lo hiciercdes, dios os ayudara aca en los cuerpos y alia en las alm as ques (sic) 
lo que a de durar, y deciarais que hacéis este Juram ento  de vuestra propia y espontanea 
voluntad, por vosotros, mesmos, y en vos y en nom bre, de los que de vosotros, suci- 
dieren (sic) y prom etéis de cum plir todo lo que asi Jurades so pena de perju ros ynfam es 
y de caer en caso de menos valer y destruydores como aquellos que van con tra  su rey 
y señor y o tras palabras al proposito acabado esto salió debajo la cortina la ynfan ta  
doña ysabel y el principe cardenal acom pañándola y yncose de rrodillas (sic), delante el 
sitial que tenia el cardenal de Toledo y ju ro  poniendo la m ano en la cruz (signo en el 
original) a dios y a los santos ebangelios, y a la cruz (signo en el original) en que puso 
su mano todo lo arriba  declarado y de allí fue y hizo el pleytom enaje (sic) en m anos 
del m arques de aguilar el qual estava descaperugado y en pie las m etía en las del m ar­
ques y le dijo si prom etía, de cum plir, y guardar lo que tenía prom etido y Ju rado  y que 
dello acia pleytom enaje en sus m anos según fuero de castilla sopeña (sic) de trydora , 
y con esto se tom o  a la cortina, donde estava el principe a l,q u a l hinco las Rodillas y 
tomo la mano y se la veso y por esta m ism a horden salió la ynfanta doña catalina y higo 
el Juram ento y se asentaron, a los lados del principe, la m ano de cada vna puesta  en la 
silla en que estava asentado el principe que era  de brocado com form e (sic) a su hedad  
luego Juraron los perlados que alli se hallaron, enpegando el p residente de castilla, aca­
bando los perlados, ju ra ron  los grandes que alli se hallaron fue el prim ero  el a lm iran te  
de castilla, y a quien m ayor favor dio fue al duque de V ejar que estuvo con el em (sic) pie 
ablando un poco y al alm irante lo m ism o aunque no tan to  y a los dem as abragava y 
mostrava alegre sem blante tras  los grandes Ju raron  los señores de titu lo  y luego ju ra ro n  
algunos particulares caballeros que son de los rricos hom bres que dicen del reyno que 
tienep esta prem inencia, salieron quatro  caballeros que son procuradores dos de Vurgos, 
y dos de toledo con m ucho rruydo (sic) a medio co rre r cada vno p o r ser p rim ero  casi 
apartándose vnos a o tros llegaron cerca, donde estava su m agestad, y se ab ia  de hacer 
el Juram ento su m egestad entendiendo su  com petencia tan  antigua, dijo paso Ju re  b u r ­
gos, que toledo ju ra ra  quando yo se lo m andare. Toledo haciendo su acatam iento  suplico 
a su m agestad m andase se le diese por testim onio y con esto se to rno  toledo y Ju ro  
burgos y asi po r su antigüedad (sic) los demas procuradores del Reyno y quedando to ­
ledo su m agestad le embio a m andar viniese a ju ra r  el qual Ju ro  y hizo el p leytom enaje, 
y beso la m ano al principe, como los demas después de lo qual el conde de oropesa dio 
el estoque y hizo la m ism a solem nidad de juram ento  luego qu itaron  la capa al cardenal 
y m itra y lo demas que se tenia para  aquel m enester vestido quedando con su p rop ia  
Vestidura de cardenal fue y se hinco de rrodillas sin vonete delante el m ism o sitial y 
delante el presidente de castilla que estava asentado en la silla del cardenal, y cub ierto  
le tomo el Juram ento  al dicho cardenal según los demas lo avian echo y asi hizo el p leyto­
menaje en m anos del m arques de aguilar, y de alli como los dem as avian echo hinco 
las Rodillas y veso la m ano al principe, y queriéndosela besar al Rey le levanto y estuvo 
sin gorra vn rra to  (sic) con el dicho cardenal después de lo qual Juan  Vázquez de salagar 
secretario de su m agestad pregunto a su m agestad siacetava (sic) el Ju ram en to  hecho 
en favor del serenísim o Principe don diego y si pedia que se lo diese p o r testim onio  y si 
mandava se em biase, a m andar a los dem as perlados grandes y señores del Reyno que 
se avian hallado en el dicho Juram ento  a que hiciesen el m ismo Juram ento  y pleytom enaje
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que los demas abian hecho, a lo qual Respondió su magestad, si acepto pido y mando y 
con esto se levantaron los Reyes y salieron de la cortina, y con el mismo acompañamiento 
y por la misma parte se tom aron a su palacio.» v

3.—«Juramento del serenissimo principe don felipe 3 padre del Rey nuestro señor en san 
Gerónimo de Madrid. Año de 1584».—Manuscrito, letra del s. xvn, 2 fols. (B. Nacional: 
mss-11.773, fols. 592r-593r).

«Para el dicho Acto de juram ento se higo en la capilla mayor del dicho m onasterio 
vn tablado que tenia once gradas en alto que salía a los dos cruceros de la capilla y 
cubríalos dos Altares colatherales. Aderegose y cubrióse de muy ricas alonbras y colgóse 
la capilla y yglesia de muy rica tapicería.

En el dicho tablado Al lado de la epístola se puso vn dosel con svs cortinas todo muy 
rico y debajo de el dosel se puso vna silla de brocado Amarillo para el Rey nuestro señor 
y a par de ella otra silla para el principe nuestro señor delante de la silla estaba puesto 
el sitial como es costumbre.

Y en la parte donde se dice el evangelio enfrente de la cortina y encima del dicho ta­
blado estava vna silla de terciopelo carmesí y un banco delante de la silla cubierto tan- 
bien de terciopelo carmesí en la qual silla se asento y estuvo el cardenal granbela Tres 
passos mas abajo desta silla estava vn banco cubierto de tapicería en que se asentaron 
los embajadores y delante de ellos avia vn banco cubierto de terciopelo carmesí.

Al lado del altar mayor arimado (sic) a la pared Al lado del evangelio avia vn banco 
cubierto de tapicería en que se asentaron los perlados (sic) m ientras la m issa que Acavada 
la missa se abajaron a otro banco abajo del tablado.

Mas abajo destos perlados Arimado a la pared y detras la silla del cardenal granbela 
y los embajadores estavan en pie mientras duro la missa y el acto de el juram ento  el 
presidente de yndias y el de ordenes y a par dellos mas abajo dos oydores de la cam ara 
y a par de ellos otros dos oydores del consejo real y a par destos dos regentes del consejo 
de Aragón y otros dos del de ytalia y con ellos Juan Bazquez de Salagar secretario de 
camara. Celebro la missa el cardenal quiroga.

El cardenal de Toledo y el cardenal granvela y los otros perlados y los em bajadores 
y los presidentes nombrados y los oydores no acompañaron a su magestad desde su Apo­
sento a la yglesia sino antes se fueron a sus asientos y puestos ay digo le esperaron.

Abajo de el tablado al lado de el evangelio abia vn banco en que se Asentaron los per­
lados que avian estado arriva mientras la missa como queda dicho atras para  Ager su 
juram ento por su orden.

En frente de este banco de los perlados avia otro para los grandes y de vna parte  y 
otra abia bancos para los títulos y sus primogénitos y de los grandes y abajo destos 
bancos abia otros de vna parte y o tra en que se sentaron los procuradores de cortes de 
manera questos bancos Acian calle en medio el cuerpo de la yglesia y detras destos bancos 
Arrimados a las paredes estavan cavalleros particulares.

Salió su magestad y el principe y ynfantes de su Aposento con gran acompañamiento 
de cavalleros mayordomos y grandes con maceros y reyes dArmas todos en el lugar que 
es costumbre con (...) que su magestad y el principe y ynfantes tom aron sus asientos.

Echo esto y sosegada toda la gente y asentados todos en sus lugares salió el Rey de 
Armas mas Antiguo de el puesto donde estava en el tablado digo en las gradas de el Al
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lado donde cstavan su m agestad y subió al tablado y ygo su rreberencia (sic) Al A ltar y 
luego a su m agestad y echo esto se fue a poner en la punta del tablado m as abajo  de los 
embajadores y los mayordomos y buclto el rostro  Al cuerpo de la Yglesia leyó en voz alta  
la proposición siguiente:

Oyd oyd oyd la escritura quiaqui (sic) os sera leyda de el ju ram en to  y pleyto om enaje 
y fidelidad que el serenissimo ynfante don Carlos como ynfante destos Reynos y los perla ­
dos y grandes y cavalleros y procuradores de cortes que po r m ando del Rey don feli- 
pe 4 (sic) nuestro soberano señor el dia de oy Aqui están jun tos p restan  y hacen A su 
magestad como a Rey y señor natu ra l propietario  de ellos.

Leyda esta proposición el Rey de Armas y buelto a su puesto se pusso en el m esm o lu­
gar en que estuvo el Rey de Armas el Licenciado Juan  Tomas (...) de cam ara de su 
magestad y leo (sic) en boz Alta la escritura de el juram ento .

En las cortes que el Rey don felipe 2 nuestro  señor hubo en Aragón en la villa de 
Mongon llebo el esto que don diego de cordova como dije en el papel que di al secretario  
carnero como parece por otro  escrito de Mano de diego de vrbina Rey de Arm as que 
sirbio en ellas Estas cortes fueron generales a los tres Reynos.
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